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JUAN 20:1-10, 19-20 
LECCIÓN: ¡ RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS! 

(Semana Santa) — 
 

 

INTRODUCCIÓN: 
 

Capítulo 19:38-42 1Cuando los soldados terminaban con su horripilante trabajo de 

crucifixión, los romanos solían dejar los cadáveres colgados para que las bestias de rapiña 

vinieran a buscarlos, mientras que los judíos retiraban los cuerpos expuestos. Debido a que 

era casi el día de reposo (que comenzaba a la puesta del sol) era necesario que el entierro se 

llevara a cabo rápidamente. José de Arimatea obtuvo permiso de Pilato para llevarse el cuerpo 

de Jesús. Nicodemo también vino trayendo mirra y otras especias. Ambos hombres eran ricos 

y miembros del Sanedrín, pero eran discípulos secretos (19:38-39). Las costumbres funerarias 

judías incluían lavar el cuerpo y cubrirlo con telas, aceites y especias (19:40). Parece evidente 

que José y Nicodemo habían planeado cuidadosamente sus actividades durante la crucifixión. 

Habría sido muy difícil asegurar una tumba en el último minuto y no habrían podido comprar 

100 libras de especias costosas tan rápidamente. Dios había preparado a dos hombres de alto 

rango para preparar el cuerpo de Jesús para la sepultura y colocarlo en una tumba apropiada 

después de la crucifixión. Entonces, estos dos hombres tomaron el cuerpo de Jesús y lo 

envolvieron en lienzos con las especias aromáticas, como es costumbre de los judíos enterrar. 

Tomaron y colocaron a Jesús en una tumba nueva cerca del lugar de la crucifixión (19:42), cerca 

de un jardín. Mateo registra que esta era la propia tumba de José que él había excavado en la 

roca (Mateo 27:60). Esto cumple la profecía de Isaías de que el Mesías, aunque despreciado y 

rechazado por los hombres, estaría con los ricos en Su muerte (Isaías 53:9). Jesús fue puesto 

en el sepulcro porque los judíos se estaban preparando para comenzar su día de reposo. 

I. LA INESPERADA TUMBA VACÍA     JUAN 20:1-5 

20:1 El primer día de la semana llega María Magdalena temprano, − Otros evangelios nos 

dicen que María vino con varias de las mujeres, pero aquí en el Evangelio de Juan nos estamos 

enfocando en María Magdalena. María Magdalena se destaca como la más prominente de las 

mujeres que presenciaron la resurrección del Señor Jesucristo. Su amor y devoción eran muy 

profundos, porque Jesús echó fuera de ella a siete demonios (Mc 16:9). María había mostrado 

una cualidad especial de devoción. Era "el primer día de la semana". En Mateo, en realidad dice 

que la visita de María Magdalena a la tumba fue " al final del sábado" (cuando el sábado estaba 

completamente terminado). En Juan, "el primer día de la semana" era significativo: 

1. Esto fue significativo para los primeros creyentes cristianos, porque rompieron con la 

división común de la semana que comenzaba con el sábado o sábado. Comenzaron a 

contar sus días comenzando con el domingo, el día de la resurrección de su Señor. 

2. Esto también significaba que Jesús había estado en la tumba durante tres días, tal  

 
1 http://www.family-times.net/commentary/the-burial-of-jesus/ 
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 como había dicho. 

3. También que Jesús estaba en el sepulcro en sábado, sin poder observar las leyes que 

gobernaban la gran temporada de la Pascua y el sábado. Estaba muerto (sin duda). Por 

lo tanto la ley y sus observancias no tenían autoridad sobre Él. Esto es simbólico de la 

identificación Los creyentes ganan en Cristo. En la muerte de Cristo, los creyentes mueren a 

la ley. Lee Romanos 8. 
 

Mateo 20:1b ... Cuando aún había oscurecido, fue al sepulcro, y vio la piedra quitada del 

sepulcro. Era de madrugada, pero estaba oscuro y María llega y ve que la piedra ya está 

removida o rodada de la entrada del sepulcro (el sepulcro). En la época de Jesús, las tumbas 

se cerraban haciendo rodar una enorme piedra en forma de rueda de carro frente a la entrada. 

Eran casi imposibles de quitar. Por lo general, la piedra pesaba varias toneladas y se aseguraba 

aún más al estar sellada. En el caso de la tumba de Jesús, se tomaron precauciones adicionales 

colocando una patrulla de soldados para protegerse de cualquier juego sucio. María habría 

tenido problemas para quitar la piedra, pero ahora había algo peor... 

20:2 Entonces ella corrió y vino a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les 

dijo: --Han sacado al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde le han puesto. ¿Puedes ver a 

María corriendo detrás de lo que presenció? Evidentemente, el Evangelio de Juan no menciona 

que María entró en el sepulcro abierto ni vio ángeles. Corrió y encontró a Simón Pedro y al otro 

discípulo a quien Jesús amaba (Juan), y dijo: "Han sacado a Jehová del sepulcro, y no sabemos 

dónde lo han puesto". 

20:3  Entonces Pedro y el otro discípulo salieron y llegaron al sepulcro.  

20:4 Corrieron los dos juntos, y el otro discípulo corrió más rápido que Pedro y llegó 
primero al sepulcro.  

20:5 Él, inclinándose, miró adentro, y vio los lienzos tendidos, pero no entró. Hubo una carrera 

hacia el sepulcro para ver de qué estaba hablando María, para ver si estaba alucinando. A medida 

que la carrera continuaba, John superó a Peter. Juan llegó a la tumba y solo echó un vistazo al 

notar las ropas de lino (llamadas ropas de sepultura), y Jesús no estaba dentro de las ropas. 

II. EL ENTENDIMIENTO GRADUALMENTE EXPANDIDO    JUAN 20:6-10, 19-20 

20:6 Entonces Simón Pedro vino siguiéndole, y entró en el sepulcro, y vio que estaban 

tendidos los lienzos. —El impulsivo Pedro no se detiene fuera del sepulcro, sino que entra 

directamente. Si el cuerpo hubiera sido retirado por las autoridades o robado por alguien, la 

ropa de lino se habría llevado con el cuerpo o se habría dejado en un desorden, tirado en algún 

lugar del suelo. Ve y observa que las sábanas seguían allí, dobladas y envueltas como si 

estuvieran envueltas alrededor de un cuerpo, no desaliñadas, desordenadas o dispersas. Era 

como si el cuerpo acabara de evaporarse. 
 

20:7 Y el servillete que estaba alrededor de su cabeza, no estaba sobre las sábanas, sino 

envuelto en un lugar aparte. Dos cosas encontradas en la tumba, pero no el "cuerpo".― 1) La 

servilleta cuidadosamente doblada que cubría la cabeza o el rostro de Jesús; 2) y las sábanas 

envueltas en su lugar. 2Según la tradición judía, mientras la "Servilleta" estuviera doblada sobre 

 
2 http://www.sermoncentral.com/sermons/things-i-found-in-an-empty-tomb-ray-napier-sermon-on-easter-resurrection-145817.asp 
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 la mesa, el Amo de la Casa no había terminado. Aparentemente, Jesús dejó un Mensaje esa 

mañana con la Servilleta que estaba doblada. "¡Todavía no he terminado!" Sé que Sus últimas 

palabras en la cruz antes de rendir Su Espíritu fueron: "¡Consumado es!" 

• Me dijo que Él tenía que ascender de regreso al Padre para enviar el Espíritu Santo de 

regreso. Y el Espíritu Santo todavía estaría obrando dentro de los corazones de los 

pecadores, ¡así que Él aún no había terminado! 

• Me dijo que muchos más serían salvos, sanados y liberados a través de la obra de Sus 

discípulos, así que tengo buenas noticias para ti, Él aún no ha terminado!!!! 
 

El punto es: tenían que verlo de nuevo, antes de ascender a Su Padre. Tenía que haber testigos de 

que Jesús resucitó de entre los muertos; Todavía estaba vivo, ¡así que aún no había terminado! 
 

20:8 Entró también el otro discípulo que había llegado primero al sepulcro, y vio, y creyó. 

Después de ver entrar a Pedro, Juan entra ahora en el sepulcro. 

• Pedro había entrado y vio la ropa de lino y la servilleta (v.6) y todavía está tratando de 

entender lo que ve. 

• Pero aquí, Juan ve las mismas cosas, pero después de ver, ¡cree! ¿En qué creía? ¿Podría 

Juan haber creído que lo que María había dicho era verdad? ¿O podría Juan haberse 

dado cuenta de que Jesús se había ido al Padre? Vio la servilleta y los lienzos mortuorios 

intactos y cuidadosamente en su lugar. Podría haber recordado lo que Jesús dijo. "Un 

poquito, y no me veréis; y otra vez, un poquito, y me veréis, porque voy al Padre" 

Jh.16:16. Bueno, el siguiente versículo dice que ellos no conocían la escritura. 

20:9 Porque aún no conocían la Escritura, que era necesario que resucitase de entre los 

muertos. Tenemos dos grados de hombres con dos percepciones en sus acciones de 

comportamiento. Juan, que se apoyaba en el pecho de Jesús, y Pedro, que era tan curioso y 

deseoso de conocer el significado de nuestro Señor en todo, aún no entendían el sentido de sus 

palabras, ni de los lugares de la Escritura a los que se refería. "Resucitaré" nunca se mencionó 

en el Evangelio de Juan hasta ahora. Sabían que Jesús era la Resurrección y la Vida, cuando 

Jesús le dijo a Marta que creyera en Lázaro; "... el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá; y 

todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás..." (Jh.11:24-26). Los discípulos estaban allí 

y lo oyeron. Y ahí está la escritura: "... y ser muerto, y al tercer día resucitar" en Mateo 16:21; 

Lucas 24:7, 46; Las palabras "Levántate de nuevo" también se mencionan en Mat., Mc. y Lc. No 

se explica por qué no se acordaron. Pero cuando miro la traducción de la TLB, vv.8-9 "Entonces 

yo también entré, y vi, y creí (que había resucitado), porque hasta entonces no nos habíamos 

dado cuenta de que las Escrituras decían que volvería a la vida". Esta traducción tiende a decir 

que realmente no se le había pasado por la mente al discípulo que Él volvería a la vida. 

20:10 Entonces los discípulos se fueron otra vez a su casa. Esto era algo extraño incluso de presenciar, 

por lo que solo pensaron en regresar a su propia casa (el lugar donde residían temporalmente).  

20:19 Aquel mismo día, al atardecer, siendo el primer día de la semana, cuando se cerraron las 

puertas de los discípulos reunidos por temor a los judíos, vino Jesús, se puso en medio y les 

dijo: --¡Paz a vosotros! Volvamos atrás. En el versículo 18 María Magdalena volvió a los 

discípulos para darles la Buena Noticia: había visto al Señor y la Palabra Viva envía este 

mensaje: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre; y a mi Dios y a vuestro Dios" 20:17 Todavía es el 
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 primer día de la semana cuando María va al sepulcro, pero ya ha llegado la noche y los 
discípulos están reunidos a puerta cerrada por temor a los judíos. Ellos sabían a dónde ir 
(escrito en Mt., Mc., y Lc.) para encontrarse en Galilea como les habían dicho las mujeres. Ahora, 
están reunidos allí en Galilea, en el aposento alto, esperando a Jesús. Eso sí, estas puertas 
estaban cerradas con llave por una razón. Pensaron que serían los próximos en ser asesinados, 
pero aquí está Jesús de repente parado en medio de ellos hablando una palabra de Paz. No le 
abrieron la puerta, simplemente apareció; se manifestó en medio de ellos. ¡Sí, eso también los 
asustaba! Jesús les dice: "La paz esté con vosotros", porque sabía que tenían miedo y estaban 
preocupados, por lo que les trae un saludo y un mensaje de paz. 

20:20 Y habiendo dicho esto, les mostró sus manos y su costado. Entonces los discípulos se 

alegraron al ver al Señor. En Lucas 24:39 Él dice: "Mirad mis manos y mis pies, que soy yo 

mismo; tócame y mira..." Pensaron que estaban viendo a un fantasma. Las dos cosas que Jesús 

hizo para asegurarles y probar que realmente era Él en el Evangelio de Juan fueron... 

1. Utilizaba el sencillo saludo cotidiano entre los judíos: "La paz sea a vosotros" (v.19). Esto 

tenía que dar alguna indicación de que era Él. 

2. Les mostró sus heridas: las manos y el costado. Tenían que saber con certeza que era Él. 

Sí, estaban muy contentos porque ahora Jesús estaba delante de todos ellos y dando pruebas. 

No se trataba de un testigo de segunda mano; este fue un testimonio de primera mano de Jesús 

por parte de ellos. ¡Es verdaderamente el amanecer de un nuevo día en cada vida que cree en 

Jesús! Literalmente vieron con sus propios ojos y entendieron que cuando Él dijo que iba a 

morir, quería decir que iba a morir. Y cuando Él dijo que Él se iba a levantar, quiso decir que Él 

se iba a levantar. Vieron con entendimiento, y ahora creyeron. Jesús tenía un cuerpo real; Su 

cuerpo había sido resucitado (no solo Su Espíritu), y las huellas de los clavos demostraban que 

Él era Jesús y no otra persona. 

 

RESUMEN: 
Jesús había sido crucificado el viernes (o jueves, como algunos creen). Su cuerpo estuvo en el 

sepulcro hasta la resurrección, que ciertamente tuvo lugar antes del amanecer del domingo por 

la mañana. María Magdalena llega al sepulcro el primer día de la semana, temprano cuando 

todavía está oscuro porque tenía una preocupación, es decir, cuidar el cuerpo de nuestro Señor. 

Ella encuentra la piedra removida del sepulcro y ahora su mayor preocupación es: ¿quién se 

ha llevado el cuerpo del Señor? Entonces, ella corre y se encuentra con Pedro y Juan y les dice 

que Jesús no está en la tumba. Son curiosos y despegan. Juan corre más rápido que Pedro y 

llega allí primero y se agacha y mira adentro, solo viendo la ropa de lino tirada allí, pero no entra (20:1-5). 

Pedro pasa junto a Juan y entra en la tumba. Sí, María tiene razón, el "cuerpo" de Jesús no está 

dentro de la tumba, solo Sus ropas mortuorias cuidadosamente colocadas, y la servilleta 

doblada que cubría Su cabeza y rostro en su lugar. Pedro ve y se maravilla, mientras que Juan 

ve y cree. Porque aún no conocían la Escritura de que era necesario que resucitara de entre los 

muertos. No había nada más que hacer, así que se fueron a casa (20:6-10). 

El momento de este evento es aproximadamente 12 horas después de que el primer testigo vio 

a Jesús que había resucitado de la tumba. La escena es una casa privada en Jerusalén. Al 

anochecer, los discípulos y todos están encerrados detrás de puertas cerradas y cerradas con 

llavepor miedo a los judíos. Jesús se les aparece de repente y les dice: "La paz sea con vosotros" 

(v.19) y "luego les muestra las heridas en sus manos y en su costado" (versículo 20) (20:19-20).

  


